






h o n e s t i d a d



…mientras Dios me dé fuerza para respirar, ¡jamás 
diré mentiras ni pronunciaré palabras falsas!
(job 27:3-4)

A
Hay personas que me han dicho que hacer 
el bien no trae recompensa; que desde 
el tiempo de Job hasta la actualidad las 
personas buenas y justas han sufrido, 
mientras los malos se han propagado  
como la mala hierba. ¡No es verdad! 

Nada bueno se niega a quienes son 
honrados. Hemos sido creados para 
que nuestras cabezas se dirijan al cielo. 
Tenemos una disposición de “propulsión 
hacia arriba”. Tenemos mentes que pueden 
ir más allá de las estrellas, incluso a los 
lugares más lejanos del universo. Así que 
manténte recto y sé honrado en todas 
las cosas, como Dios quiere que seas. 
Oriéntate hacia arriba hasta que hagas 
contacto con la gran corriente de la verdad. 
Una vez que lo logres, nada bueno en este 
gran universo te será negado. 15



d e d i c a c i ó n



El malvado huye aunque nadie lo persiga, pero los 
justos viven confiados como el león.
(proverbios 28:1)

A
En el museo del Salón de la Independencia 
en Filadelfia se encuentran los retratos de 
los fundadores de Estados Unidos  –los  
que escribieron la Declaración de la 
Independencia, y los que la firmaron. 
Cuando observé estos retratos, me di 
cuenta de que cada uno de estos hombres 
parece tener ojos de persona audaz. Los 
ojos de estos hombres intelectuales y cultos 
parecen afirmar: “Sabemos que al firmar 
este documento, seremos ahorcados  
como rebeldes si nuestra nación falla.  
Pero creemos en la libertad; hemos 
comprometido nuestras fortunas y nuestro 
sagrado honor por algo que es grandioso”. 

No se puede caminar y mirar los retratos 
de estos hombres sin sentirse afectado. 
Ellos te inspiran a decir: “Yo también debo 
dedicar mi vida a algo grandioso para mi 17





tiempo”. Si nuestros fundadores crearon la 
libertad en su tiempo, nosotros tenemos la 
oportunidad de preservarla en el nuestro. 
Esto es ser grande; esto es ser grandioso. 
Atrévete a dar los grandes pasos para 
mantener a los Estados Unidos como el 
refugio que nuestros fundadores crearon.

A
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r e s p e t o



Les doy este mandamiento nuevo: Que se amen los 
unos a los otros. Así como yo los amo a ustedes, así 
deben amarse ustedes los unos a los otros. 
(juan 13:34)

A
Mírate bien frente a un espejo. La persona 
que ves ¿es una buena persona? ¿Cómo  
te sientes contigo mismo? ¿Tienes la 
conciencia limpia? ¿Estás cómodo dentro 
de tu propia piel? Si tu respuesta es no,  
hay algo que puedes hacer al respecto. Te 
garantizo que si lo haces y lo practicas, 
estarás satisfecho con la persona que miras 
cuando te paras frente a un espejo.

Graba en tu mente estas palabras de Jesús: 
los otros. Piensa siempre en las otras 
personas. La medida en que tú respetes y 
honres a los demás en tus pensamientos  
y actos está directamente relacionada con  
la medida en que te respetas a ti mismo.  
Es imposible ayudar a alguien necesitado  
y no sentirse bien. 
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v a l e n t í a



Escojan, pues, la vida, para que vivan ustedes y sus 
descendientes; amen al Señor su Dios, obedézcanlo  
y séanle fieles.
(deuteronomio 30:19-20)

A
Luego de un discurso que di en Boston en 
una reunión de vendedores, una pareja de 
buena apariencia de unos 40 años se me 
acercó. La esposa me preguntó si me podía 
dar la mano porque había leído algunos 
de mis libros y a través de ellos había 
sentido una afinidad conmigo. “Además”, 
añadió, “pienso que si le tomara la mano, 
eso podría ayudarme. Hace poco tiempo 
perdimos a nuestro hijito de sólo 7 años. 
Era un niño feliz, todo el mundo lo 
quería. Estaba jugando con otros niños 
cerca de una construcción cuando una 
tabla muy pesada le cayó encima y lo mató 
instantáneamente”.

Le tomé la mano y luego le dije cuanto lo 
sentía. “¿Cuánto tiempo hace que pasó 
esto?” “Seis semanas”, contestó. 23





“Estás afrontando tu pérdida con mucha 
valentía”, le dije.

“Nosotros lo vemos de esta manera”, dijo. 
“Tenemos otros tres hijos y no queremos 
traer melancolía y tristeza a nuestra casa. 
Tenemos que pensar en ellos, no solamente 
en nosotros. Sabemos que el Señor nos 
sostendrá y nos ayudará a sobrellevar 
nuestro duelo para que nuestra familia 
pueda crecer más fuerte como consecuencia 
de la muerte de nuestro hijito”.

“Dame de nuevo la mano”, le dije y tomé 
también la mano de su esposo. “Ustedes 
son una inspiración para mí”. 

La tragedia, la muerte y el dolor emocional 
no han derrotado a esta pareja sino que 
ellos han honrado su compromiso con 
su familia. Escogieron la vida para que su 
familia pudiera vivir plenamente. 25



v i r t u d



Les aseguro que todo lo que hicieron por uno de estos 
hermanos míos más humildes, por mí mismo lo hici-
eron. 
(mateo 25:40)

A
En Nochebuena cuando yo tenía siete 
años, iba con mi padre cargado de 
paquetes, cansado y molesto, ansioso por 
llegar a casa, cuando un viejo barbudo con 
los ojos enrojecidos me tocó la mano y me 
pidió dinero. Instintivamente me hice a 
un lado y me aparté.

Mi padre me dijo, “Norman, no deberías 
tratar a un hombre de esa manera”.

“Pero, papá, si es solamente un 
vagabundo”.
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“¿Vagabundo?” replicó mi padre. “Eso no 
existe. Tal vez no ha logrado todo lo que 
podía, pero es un hijo de Dios. Siempre 
debes tratar a las personas con aprecio”.

Mi padre me dio un dólar, que era mucho 
dinero para él, y dijo “quiero que te 
acerques a él y le digas que le das este dólar 
en nombre de Dios”.

“Ay, no”, dije, “yo no voy a hacer eso”.

“Anda y haz lo que te digo”.

El hombre se había alejado, así que corrí 
hasta que lo alcancé y le dije, “Disculpe, 
señor. Le doy este dólar en nombre de 
Dios”.

El hombre me miró sorprendido. Luego 
una maravillosa sonrisa se dibujó en su 
cara, una sonrisa bella y llena de vida. Se me 29





olvidó que estaba sucio y sin afeitar, y pude 
ver su verdadero rostro a través de la mugre.

Me dijo amablemente: “Se lo agradezco, 
señor, en nombre de Dios”.

Mi desprecio se desvaneció. De repente 
toda la calle parecía bella. Pude ver la 
transformación que sufren las personas 
cuando son tratadas como hijos de Dios.

A
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